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¡CHECA ESTO! 

Número 080, 09/diciembre/2013 

Jerry N. Reider Burstin (jnreider@anahuac.mx) 

Coordinador Académico, Área Electricidad y Telecomunicaciones 

Facultad de Ingeniería – Universidad Anáhuac. 

El humilde interruptor que literalmente salvó a la Humanidad. 

«Regalito inaugural» para John F. Kennedy 

 

Una de las bombas termonucleares tipo Mk-39 que 

cayeron en Goldsboro, casi intacta y todavía con 

su paracaídas. 

Resumen del accidente 

Fecha 24 Enero 1961 

Causa Falla estructural 

Ubicación 

Faro, urbanización de Nahunta, 

Condado de Wayne, 

19 kilómetros al norte de 

Goldsboro, 

Carolina del Norte 

Coordenadas: 

35°30’44”N 77°50’47”W 

Tripulación 8 

Bajas 3 

Sobrevivientes 5 

Avión tipo B-52G 

Operador 

Comando Aéreo Estratégico 

Fuerza Aérea de los Estados Unidos 

de Norteamérica 

Número de 

Registro 
58-0187 

Origen Base aérea Seymour Johnson 

Destino Base aérea Seymour Johnson 
 

No es broma.  John F. Kennedy se salvó por un pelito – bueno, un humilde interruptor – y con él nos salvamos 

todos… 

http://en.wikipedia.org/wiki/File:Goldsboro_Mk_39_Bomb_1-close-up.jpeg
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Corría el mes de enero de 1961, justo en el punto más álgido de la Guerra Fría, una muy tensa situación de 

impasse en la cual los Estados Unidos de Norteamérica – el mundo de Occidente – y la Unión Soviética – detrás 

de la Cortina de Hierro – se mantenían enfrentados dentro de un permanente estado de alerta y listos para 

oprimir el fatídico botón que habría de desencadenar un Armagedón nuclear.  El día 20 el flamante Presidente 

John F. Kennedy, un dinámico y carismático joven de 43 años asumía la presidencia de los Estados Unidos en 

una muy simbólica ceremonia de renovación que enviaba un mensaje de ánimo a un mundo a punto de perder la 

esperanza. 

Pero, independientemente de los mensajes de aliento, las fuerzas armadas de ambos países continuaban 

obligadas a realizar continuamente el  trabajo sucio; es decir, vigilar las 24 horas del día y sin tregua.  No fuera 

a ser que la parte contraria decidiera lanzar un ataque preventivo bajo aquella premisa que quien pega primero 

pega dos veces. 

En aquella época los misiles balísticos intercontinentales – ICBM –, capaces de transportar una ojiva nuclear de 

un hemisferio al otro de la Tierra, aun se encontraban en la fase de desarrollo y pruebas.  Ello obligaba a ambas 

naciones para recurrir al empleo de flotillas de grandes aviones bombarderos que se mantenían en vuelo 

permanente, armados con una dotación completa de armamento nuclear y, muy al estilo del Dr. Strangelove, en 

espera de la señal para lanzarse contra el enemigo.  Un complejo esquema de reabastecimiento en pleno vuelo, 

así como el despegue inmediato de una nave para sustituir a otra que debiera aterrizar, aseguraba el estar 

totalmente preparados para cualquier eventualidad, sea cual fuere el momento en que ésta se diera. 

Atendiendo a esta grave exigencia, el Comando Estratégico de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos de 

Norteamérica operaba los enormes bombarderos B-52 a reacción.  Habiendo sido desarrollados en 1952 e 

introducidos al servicio activo en febrero de 1955, sus excelentes especificaciones de confiabilidad y robustez, 

así como los bajos costos operativos, le han conferido la distinción de ser la máquina aérea para propósitos 

militares con la más prolongada historia de servicio pues todavía existen unidades en uso.  Y se estima que 

habrán de continuar hasta el año 2040. 

Apodado Buff  por sus tripulaciones y personal de apoyo e impulsado por sus ocho motores a reacción, un B-52 

puede transportar 31 750 kilogramos de bombas, volando a una velocidad media de 850 kilómetros por hora y 

una altitud por encima de los 12 mil metros, a un blanco ubicado a más de siete mil kilómetros de distancia.  El 

reabastecimiento en pleno vuelo permite la operación en forma indefinida, la fatiga de la tripulación 

constituyendo el factor límite de la permanencia en el aire. 

Pero, no obstante las propiedades excepcionales de estas naves, en ocasiones fallan… 

Y es cuando se dan estos eventos que surgen tremendos conflictos.  Tal fue precisamente lo que aconteció 

durante la media noche del 23 al 24 de enero de 1961, solamente tres días y medio tras la toma de posesión del 

Presidente John F. Kennedy. 

Un B-52G perteneciente a la base aérea Seymour Johnson en Carolina del Norte, armado con dos bombas 

termonucleares tipo Mk 39 de cuatro megatones, cada una, volaba una misión de cobertura sobre la costa 

atlántica de los Estados Unidos cuando se aproximó a un avión tanque para reabastecimiento.  Durante la 

maniobra de acoplamiento, la tripulación del avión tanque transmitió el aviso referente a una fuga incipiente de 

combustible en el ala del costado derecho del bombardero.  Por ende, se canceló la operación para recarga y la 

tripulación de este B-52G fue instruida para salir hacia el Atlántico a efecto de consumir el combustible y poder 

retornar a su base con mayor seguridad. 

Empero, la fuga se agravó con gran rapidez pues el piloto reportó que en tan sólo tres minutos se perdieron 17 

toneladas de combustible – el avión se estaba literalmente deshaciendo en pleno vuelo.  Ante tal apremio, se 

optó por un aterrizaje de emergencia y el B-52G enfiló rumbo a su base.  Ya en plena aproximación, a tres mil 

metros de altitud, la pérdida de estabilidad era de tal proporción que simplemente ya no se pudo mantener el 

control de la nave, ordenándose su evacuación a 2700 metros.  De los ocho elementos que integran a la 

tripulación, cinco pudieron salvarse, uno más no sobrevivió la eyección y los restantes dos se quedaron 

atrapados en el interior del avión cuando éste comenzó a dar tumbos y se desplomó a tierra. 
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Los sobrevivientes recuerdan que las dos bombas permanecían todavía dentro del avión al momento de 

abandonarlo.  Pero, los giros cada vez más violentos con el desplome provocaron su separación entre los tres mil 

y los 600 metros de altitud, cayendo por cuenta propia. 

 

El avión impactó en unas 

plantaciones de tabaco dejando un 

rastro de escombros disperso sobre 

una superficie mayor a los cinco 

kilómetros cuadrados. 

Una de las bombas desplegó su 

paracaídas y cayó con relativa 

lentitud hasta quedar entrampada en 

un árbol, no presentando daños de 

consideración. 

La otra cayó pesadamente y sin 

ningún impedimento, alcanzando 

una velocidad terminal estimada en 

exceso de los 1100 kilómetros por 

hora, quedando enterrada en el 

suelo lodoso. 

De ésta última eventualmente pudo 

recuperarse la cola aerodinámica a 

una profundidad de seis metros y un 

poco más abajo el primario de 

plutonio y el frasco con el tritio.  

Pero, debido a lo anegado del 

terreno el secundario termonuclear 

con su envoltura de uranio, a una 

profundidad estimada de 55 metros, 

aun permanece ahí, en 2013, casi 53 

años después. 
 

Lo realmente escalofriante de este incidente se centra sobre el hecho que las dos bombas se mantenían 

parcialmente armadas en el interior del avión.  Al encontrarse la sección correspondiente a los mecanismos de 

disparo de la segunda bomba – enterrada en el suelo – se pudo constatar que prácticamente toda la secuencia de 

detonación – cinco de los seis pasos requeridos – se hubo completado y fue solamente un sencillo interruptor de 

baja tensión – similar a un humilde switch de tlapalería – el único componente restante entre los Estados Unidos 

y un accidente nuclear de espantosas consecuencias. 

Conforme a la versión relatada ya en 2013 por el teniente Jack Revelle, el experto en armamento quien fuera 

despachado para hacerse cargo de la situación, afirma que recordará mientras le quede vida cómo exclamó el 

sargento bajo su mando cuando ubicó el módulo de disparo: 

 Teniente, ya encontramos el conmutador de disparo. 

A lo que el teniente Revelle respondió: 

 ¡Grandioso! 

Pero se le heló la sangre cuando este sargento replicó 

 No tan grandioso; está en la posición de “disparado”. 

http://en.wikipedia.org/wiki/File:USA_North_Carolina_location_map.svg
http://en.wikipedia.org/wiki/File:Goldsboro_Broken_Arrow_cleanup_1961.jpg
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Tal como explica el mismo Revelle: Fue un simple interruptor lo que evitó convertir al Estado de Carolina del 

Norte en la Bahía de Carolina del Norte. 
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De las estimaciones a posteriori los especialistas concluyeron que una detonación con poder explosivo de cuatro 

megatones habría dado lugar a una mortalidad del cien por ciento dentro de un radio de aproximadamente 29 

kilómetros.  Así mismo, habría cambiado notablemente la conformación de la franja costera Atlántica en los 

Estados Unidos. 
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Todavía más difícil de asimilar: Con un poder equivalente a 250 veces la bomba atómica en Hiroshima y 

empacando mayor capacidad destructiva que TODOS los explosivos empleados conjuntamente a lo largo de la 

Segunda Guerra Mundial habría ocasionado un impacto psicológico de consecuencias imposibles de imaginar 

en una nación que mantenía una gran esperanza cifrada en su flamante presidente. 

Pero, sin duda, lo peor de todo está en que podría haber dado lugar a una dantesca pérdida de la objetividad en 

un confundido alto comando militar, llevando a la suposición errónea en cuanto a que los Estados Unidos había 

sido víctima de un sorpresivo ataque soviético, desencadenando la Tercera Guerra Mundial. 

Para concluir, así como para conferir una visión más palpable de lo que una detonación termonuclear de cuatro 

megatones puede acarrear, en la siguiente página se incluyen dos gráficas con unas simulaciones. 

La primera gráfica detalla los efectos de una detonación de cuatro megatones en la zona afectada.  Tómese nota 

que el complejo urbano de Raleigh-Durham se ubica a cien millas hacia el norponiente del “punto cero”. 

En la segunda gráfica, para los propósitos de comparación, aparece la misma detonación pero ahora centrada en 

el Zócalo de la Ciudad de México.  Como se puede apreciar, abarcando desde Ciudad Nezahualcóyotl hasta 

Huixquilucan y desde Ecatepec hasta las estribaciones del Ajusco, casi nadie se salvaría dentro de la Zona 

Metropolitana de la Capital de nuestro país. 
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